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¡ENEMIGO PERNICIOSO! 


En los momentos actuales, que son de 
verdadera lucha entre el capital y el tra- 
hajo, la burguesia pone en juego cuan- 
tos medios encuentra para debilitar el 
ánimo del proletariado y evitar en la ma- 
sa ese incremento revolucionario que se 
estiende de uno á otro extremo del globo 
terráqueo, poniendo en contínuo peligro 
desde los poderes ue la tierra, hasta la 
fantasmagoría del soñado cielo. 

Entre estos descarados y disfrazados 
á la vez, enemigos de la emancipacion 
económico social, existen los pequeños 
burgueses; esa especie de abreolitos 
que giran alrededor de la órbita de un 
planeta, que nunca pueden desprender- 
se de su influencia de atraucion y quo 
desempeñan eternamente la ley evoluti- 
va, siempre en estado de canuto, 

Esta desgraciada víctima, que obede- 
ciendo al monopoliodel tanto por ciento, 


va debilitándose continuamente y termi- 


na por entregar sus escasos recursos, 
inteligencia 6 instrumentos de trabajo á 
las puertas del templo do se acumulan 
las operaciones financieras, que es de 
donde parte diariamente nuevo contin- 
gente de desheredados; esa, repetimos, 
es la que suele dañar más que nadie á 
las ideas de redencion, porque trabajan 
las diferentes fracciones del «socialismo 
mode: no. 

Colocada en la pendiente de la lucha 
por la existencia, no perdona medio ni 
sacrificio para ensanchar su esfera: ora 
alterna con el capitalista convirtiéndose 
en servil y esclavo para obtener el cré- 


dito necesario; ora debilita más tenaz- 


mente á los obreros, porque en su su- 
dor está representada la salvacion de 
los compromisos contraidos y la vida en 


que lucha, Si triunfa, á voz en grito pro-, 


clama que los sacrificios, la constancia 


al trabajo y la honradez fueron las cau- 
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sas de su fortuna, y que los demás obre- 


ros deben imitarle si quieren emanci- 
parse. Si, por el contrario, se estrella en 
medio del proceloso mar que forman los 
bancos, bolsas y corredores, entonces 
amargamente se conduels y afirma que 
obreros, sus amigos, tienen la culpa; 
pues en vez de comprarle á él, lo hacían 
al más rico por darlo más barato, como 
si hubiéranse puestc de acuerdo para 
cumplir el adagio de que «al cochino 
gordo todos le untan el rabo». 

Pero donde hace más daño esa bur- 
guesia á la minuta, es en su propagan- 
da diaria. Falta de capital, no alterna en 
los círculos de las aristocracias monár- 
quicas Ó republicanas, porque allí los 
tesoros han de tirarse á raudales; naci- 
da de la gran masa obrera, por regla 
general, no posee esas nociones de eti- 
queta que son tan rigurosas en las altas 
esferas del privilegio, y por necesidad 
vese obligado á relacionarse mucho más 
con el obrero que con los explotadores 
de primera clase. 


Allí es donde crea su esfera de co-: 


rrupcion. Empieza por luchar con el no 
ser para llegar al ser; excita á los obre- 
ros á formar sociedades de Artesunos, 


de Beneficencia, de Declamacion y Bai. - 


le, cuando no de explotacion coopera- 
tiva. Dotada de algún recurso metálico, 
llega á sobresalir de la masa deshereda- 
da que la sigue, y como causa inmediata 
se absorbe los directorios, la adminis.» 
tracion general: y paulatinamente va 
dando tinte al organismo societario de 
cierto plagismo aristocrático, que exci- 
tala vanidad de los coasociados qui- 
tándoles toda nocion de iniciativa, toda 
idea de progreso y todas las aptitudos 
revolucionarias. 

Para afianzarse doblemente en sus 


99 por ciento, á cambio de una presíi- 
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dencia honoraria; y como es consi- 
guiente, aprovechándose dela ignorante 
masa la aerrojan al carro del agradeci- 
miento sumis>, que es el de la esclavi- 
tud disfrazada. 

No solamente perjudican los explota- 
dores de baja esfera por estos medios, 
que llaman filaatrópicos, las aspiracio- 
nes de la clase obrera; que no tienen sy 
salvacion ni en las subvenciones, ni el 
filantropismo burgués, ni en las socie- 
dades de recreo, beneficencia ó coope- 
racion, ni mucho menos en servir de 
pedestal al oscuro explotador para ha- 
cerle aparecer como humanista ó rege- 
nerador de la clase desheredada. Exci- 
tan á los trabajadores al sacrificio del 
añorro; dicenles que con tal conducta 
ellos consiguieron las modestas furtu- 
nas que poseen, y que si un día sufrie- 
ron privaciones hoy gozan relativamen- 
te de las comodidades que proporciona, 
el progreso humano. 

Y muchos trabajadores caen en el 
lazo. Dejan hasta de comer y llevan sus 
sudores, sus miserables ahorros, á los 
Báncos de los gobiernos y de empresas 
particulares: ¡Siempre en la esperanza 
de ser un pequeño burgués! 

Fuerza es confesarlo, aunque nuestro 
corazon se martirice; ésta propaganda 
del pegneño burgués nos roba muchos 
brazos á la Revolucion Social y retarda 
el triunfo de la emancipacion económica 
del oprimido. 

Cuantos anarquistas tienen arraiga- 
das sus convicciones deben luchar con- 
tra la propaganda del pequeño esplota- 


| dor, contra sus sociedades, contra su 
| mismo capital, pues creándole el vacio 
| vendrá á la desesperacion en que yace 


el desheredado, comprenderá entonces 


| lo que es tiranía y explotacion, y obliga= 
puestos, agencias donativas del gobier- 


no nacional ó provincial, ó de algun ca- , 
- pitalista que explota á sus obreros un , 


do por la fuerza de las circunstancias 
habrá de luchar contra el monopolio y 
declararse soldado decidido de la Liquis 
dacion y de la Anarquía, 
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Tengamos en cuenta que el obrero, 
"desde el momento que crea intereses en 
los Bancos, por pequeños que sean, se 
convierte en acérrimo conservador de 
las instituciones actuales y no sg preo- 
cupa del que sufre, pues un motin, un 
cambio de gobierno, una intentona, una 
revolucion popular, no solo no la apo- 
ya, sinó que la condena y trabaja contra 
sus iniciadores: y contra elia porque 
siempre temó que una. falta de crédito 
en el.exterior,-de los yalores del Estado, 
crigine la causa de una quiebra ó ban- 
carrota y sea la perdicion de sus peque- 
ños ahorros. 

Estos resultados son innegables. Con» 
súltese á cuantos tienen algun centavo 
en lós Bancos, y os dirán que es nece- 
sario el orden, que las mejoras se 0b- 
tienen con súplicas y que no están dis.- 
puestos á secundar ninguna idea avan- 
zada ni revolucionaria: nó porque no les 
simpatice, pero sí porque el temor de 
que quiebre el Banco se agolpa á su 
niente, ¡Qué sinnúmero ha caído en es- 
ta enfermedad!... 

La propaganda, pues, de los burgue- 
sos, hace que muchos obreros, sin dar- 
se cuenta del mal, sirvan de válvula á 
la estabilidad del Estado, de la explota- 
cion y del monopolio. Al ser ahorrado- 
res, son conservadores, 

Hace falta luchar sin descanso y evi- 
tar que caigan más víctimas en las ga. 
rras del enemigo pernicioso, 


PINCIA. 





HONRAS DE HOROPEL 


El mundo anda al revés y todo sé. re- 
s:ente del modo de andar suyo. Llaman 
n-gocia al robo, honra á la. vileza, pru- 
dencia, á la cobardía y á la hipocresía, 
urbanidad. Así llaman ála conviccion 
fanatismo, á la franqueza desfachatez y 
á la recta conciencia tontería. 

La honra de los hechos ha dosapare- 
cido para dejar su lugar á la oropelada 
honra de las palabras. 

Tanto cuanto oro tiene un individuo 
tanto más honrado se le considera. 

No importa que con engañosas. pro- 
n:esas haya abusado del candor de al- 
gunas doncellas, al ropilrar el mal he- 
cho es una deshonra ante la sociedad y 
el dejar en la desesperación 4 una don- 
cella «de baja esfera,» casándose por 
conveniencia ó por dote con alguna se- 
ñorita aristocrática es de «buen tono.» 
lista se considera honrada en contraer 


matrimonio con el seductor aunque de: 


antemano, sepa que de derecho tisne 
ya esposa y tal vez hijos. 

El enlace de un aristócrata con una 
hija del pueblo trabajador, empaña el 
blason «noble» de una familia, sin tener 
en cuenta que tal vez en la familia ante- 
pasada del primero no se cuenta un So- 
lo explotador de sus hermanos, ni nin- 
gun criminal de hecho ni derecho, y en 
la última pudieran contarse las bajezas, 
traiciones y crímenes por individuos, 

Pero, vedles, nadie es más celoso 
que ellos en la conservación de su hon- 
ra, no les digais las verdades que saltan 
ála vista, porque os perseguirán; no 
dudeis de su problemático honor, por 
que es una deshonra para ellos; acuden 
á los desafíos en que gana la destreza 
para solventar las ofensas, cuando nó á 
los tribunales, corrompiéndolos con el 
«oro heredado junto con el honor de la 
familia.» 

¡Ah! si la honra estuviera vinculada 
en las familias, si se heredara como las 
fincas é intereses, como pretende nues- 
tra decantada sociedad, el mundo sería 
una bacanal honrada. 

La honra no se hereda, ni se dá, ni 
se compra, ni se quita; es puramente 
patrimonio de los hechos individuales, 

¡Sale pura y sin mancha, lo mismo de 


Jacalumnia que de la suposición, los 


hechos nobles y en completa concor- 
dancia con la moral universal, la con- 
servan y mantienen incólume. 

Las que no resisten al mas mínimo 
exámen, á la más pequeña suposición, 
es que llevan un baño de oropel, y al 
mas pequeño frote dejan ver su falsa 
composición, 

No fieis demasiado del que quiera con- 
venceros de que.es hombre de honor, 

Las conciencias limpias y sin man- 
cha se rien del conespto en qua las tie- 
ne la sociedad y el mundo entero, se 
bastan así mismas y no necesitan el be- 
neplácito de las demás. 


SUELTOS 


Telegramas de Roma, nos ponen al 
corriente de las huelgas que allí estalla- 
ron á fin de mejorar su condicion social 
nuestros muy estimados compañeros 
los tipógrafos, sosteniéndose en el com- 
bato con sus opresores con una digni- 
dad que les honra en altó grado y donde 
nuestros detractores pueden aprender 
muchas lecciones que los obreros mo- 
dernos les están dando todos los días. 








Aguardamos con ánsia «recibir noti- 


cias detalladas p .ra que nuestros com- 
pañeros vean como se lucha en esa que 
llaman ciudad Santa y que sin embargo 
se roba, estafa y aniquila al noble pro- 
letario que con su trabajo lleva la ins- 
truccion al seno de la sociedad mo- 
derna. : 

¡Ojo tipógrafos del Plata! y que esas 
lecciones os sirvan de algo, pues no to- 
do lo que reluce en vosotros, es esa 
union que os ha de emancipar algún día 
de la esclavitud moderna. 

Las autoridades del liberal Humber- 
to, porque no se diga, también pusieron 
á las tropas en movimiento, temiendo 
que los trabajadores se fueran á tragar 
á su Rey y al Papa con el hambre, 


Y 


Para solaz y recreo de nuestros com- 
pañéeros, vamos á copiar unos párrafos 
de una correspondencia y el temor que 
tienen los SEÑORES ARZOBISPOS Y OBIS- 
Pos CATÓLICOS de que se les escapa de 
sus manos el redil de mansas ovejas 
que empezaron ya á desertar de entre 
sus embuster os opresores. 

Y de paso le recomendamos al diario 
católico El Bien su lectura, para que 
vea que en su casa hay mucho miedo 
de perder tanto pan holgado 6 robado y 
no se aparte del seno de los trabajado- 
res y sirva do Judas denunciándonos: á 
la policía, especie de Inquisicion ma- 
derna á que él es muy aficionado. 

Dice así: 


«Es esta esencialmente la época de la 
»democracia. Pasaron los dias de los 
»príncipes y señores feudales, Los mo- 
»narcas mantienen sus tror.os para eja- 
»cutar la voluntad de los pueblos, Ay 
nde la religión donde no quiera com- 
»prenderse este hecho!.....Lecciones 
»temibles hemos recibido de ciertas co. 
»marcas europas, en las que por escu- 
»char la tradición, ante todo la iglesia 
»se abraza de los tronos y las clases 
»superiores y pierde su influencia sobre 
»el pueblo. No ¡cometeremos el mismo 
»Brror.» 

¡Cuan grandes y benéficas son estas 
ideas, y cuán lejos quedamos dé Pio IX - 
que rechazaba todos los movimientos 
modérnos! Y mientias repercutían tan 
nobles acentos, el enviado papal ante 
aquel centenario,anunciaba y prometía, 
que el Papa bajo más favorables circuns- 
tancias «tendría el placer algun dia de 
visitarla América en persona». Anuncio 
muy importante y grave, porgue signi- 


fica para los que siguen la evolución del 


vaticano, que el Papa comprende que si 


quiere sostenerse á la cabeza de la cris- 
tjandad, há deverse obligado en hora no ' 
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remota á trasladar su solio pontifical de 
Roma á Chicago. 

«Porqué? —exclama el arzobispo Ire- 
nland, no hemos de tener más que ana- 
»lemas para nuestra edad, no hemos de 
»ver más que sus aberraciones; por qué 
»irritarla con nuestras continuas de- 
»nuncias de sus errores y no reconocer 
»lo bueno que posee y ganar su amor.» 
Y añade después de esta frase que la 
doy no porque encierre un concepto 
nuevo, sinó porque es bellísima y de- 
biera fijarse con letras de oro sobre la 
portada dal Vaticano: «La reacion es el 
»sueño de los hombres que no ven ni 
»oyen; de hombres que se sientan á las 
»puertas de los cementerios y lloran so- 
»bre tumbas que no se reabrirán, en ab- 
»soluto olvido del mundo que vive detrás 
»de ellos.» 

Por mucho que charlen no hay que 
hacerles caso, pues en su estertor no 
saben en que sitio se pondrán para chu- 
par mejor el sudor del que trabaja. No- 
sotros los conocemos mucho¡y nos rei- 
mos mirando como caen de sus falsos 
pedestales. 

" A sertodos trabajadores toca la trom- 
pata de la Revolucion Social, 


REMITIDOS 


Actualidad 


Bajo el régimen actual, la enfermedad 
de la prepotencia se declara en ciertos 
individuos. 

Es verdaderamente doloroso que los 
compañeros que sacrifican sus queha- 
ceres, y su vida, se vean recompensa- 
dos con las palabras de que: no son co- 
munistas anárquicos, 

Todo ser existente, explotado por la 
opulencia, es anárquico, debe serlo por 
fuerza. 

Sea cual fuere su escuela; colectivis- 
ta, comunista, revolucionarios, somos 
todos anárquicos, buscamos el cambio 
de la sociedad actual, para transformar- 
la en una sociedad en la cual todos los 
hombres gocen de los mismos derechos 
y deberes, 

4Quó importan las palabras colectivis» 
tas ó comunistas, si al fin vamos todos 
á ún mismo fin? Una vez llegado á él, se 
buscará, por medio de el criterio de 
todos en conjunto, cual será el mejor, y 
esa medio se adoptará, 


tienen un principio de anarquía, eso no 
es lógico no es admisible, 

Reconozco que en un momento de 
acaloración pueda uno desviarsa de su 
linea de pensar, pero se debe tener pru- 
dencia en ello, 

Así, pido encarecidamente á los com- 
pañeros, el dejar las cuestiones perso- 
nales á un lado y seguir con anhelo la 
propaganda ya iniciada. 

A Vos y á la R. S. 

J. B. 


Se nos pide la insercion de lo si- 
guiente: 

«Es sabido que todos los patrones en 
general tienen á sus órdenes uno ó más 
individuos, capataces, como suelen lla- 
marse, los cuales tíenen el encargo de 
dirigir y observar la conducta del obre- 
ro en su trabajo diario. Estos capataces 
son casi siempre sirvientes ú esclavos 
del patron igual que los obreros y si son 
destinados á desempeñar dichas funcio. 
nes, noes siempre por haber demos- 
trado capacidad y superioridad á los de- 
más obreros en los diferentes trabajos 
ejecutados y si solamente porque han 
demostrado mas servilismo y devoción 
á la causa de los intereses patronales, 
usando la opresión. de toda clase para 
con .los compañeros de trabajo, 

En esta juicio apelámos á todo el gre- 
mio de trabajadores y estamos seguros 
de que la razon estará de nuestra parte. 

Ahora vamos á hacer público el pro- 
ceder de uno de esos pequeños tiranos 
de sus hermanos, que es capataz de los 
Albañiles enla obra del Hotel Nacional 
de Baños. 

Hemos hablado con muchos de esos 
jornaleros que tienen la fatalidad de ha- 
llarse bajo sus inmediatas órdenes, y 
nos han manifestado que dicho capataz 
es catalán, recien traido. de Buenos 
Aires por el Coronel de la obra, care- 
ciendo de toda noción en el trabajo, ejer- 
ciendo una presión inguisitorial sobre 
sus asujetados, y no comprendiendo los 
mísmos obreros como el Coronel pro- 
teje á semejante bruto. 

Los obreros no deben soportar por 
mas tiempo el yugo del sirvilismo, no 
espereis justicia de los patrones, tal pa- 
labra no existe, por eso no la espereis 
nunca, la justicia se hace y nosotros los 
oprimidos, únicos factores de todas las 


Pero desalentar á los individuos que ¡ riquezas, somos los llamados á hacerla! 


Veremos á ver quien con dignidad de 
hombres vence en la contienda.» 

J, 
AA O 
Il processo degli Anarchiei 
e 1l Pensiero Italiano 


Nel número 5 del nostro periodico 
avevamo prornesso di dare un resocon- 
to speciale dello splendido procésso cha 
si 6 svolto in Milano, e che 6 terminato 
colla condanna di 7, sopra i 33 che era- 
no imputatí; ma la mancanzs dello spa- 
zio non ci permette mantenere la nostra 
promessa. 

Solo vogliamo fare osservare al «Il 
Pensiero Italiano,» cheil contegno ener= 
gico e risoluto che an tenuto i nostri 
compagni é assolutamente contrario a 
ció che egli dice nel suo numero de Ver- 
nerdi 27 Decembre 1889,—E, senza per- 
dersi in discorsi o in divagazioni inutili, 
entreremo subito nell 'argamento. 

«Il Pensiero Italiano,» innanzi tutto, 
ci fa sapere che «anche Milano á il suo 
processo; ma gli imputate sono qualche 
cosa di peggio, pisi abbasso dei tedes- 
chi.» Oh bella! Como se i tedeschi fos- 
sero nomini al disotto di tutta la spacie 
umana. Via, via; «pensi» un "altra volta 
«Il Pensiero Italiano» a ció che scrive, 
altrimenti fará «pensare» á noi che ria 
un «Pensiero» molto in ritards; pisi di 
quello che sino ad ora ci eravamo cre- 
duti.— Ma, forse, essendo appunto «Il 
Pensiero Italiano,» «penserá» alli infa- 
mi ed inicque gesta, che quel goberno— 
il tedescho-oggi alleato ed amico di ra 
Umberto—cosumise avanti che l' Italia 
fosse «unita,» e in segno d' odio e di dis- 
prezzo, avrá lanciato quel titolo. 

Se ció fosse, noi invertiamo i perso- 
naggi, e diciamo: No gli imputate, ma il 
governo, igiudici, il presidente, il pu. 
bblico ministero, che organizzarono un 
simile processo, eiguiratiche ne appro- 
varono una parte dei quesiti, sono da- 
vvero «qualche cosa peggio, pici albasso 
dei tudeschi,»—E lo proviamo. 

Cosa facevail governo tudescho quan 
do comandava in Italia? — Arrestava, 
processava, condannava tutti coloro, 
che in un modo o in unaltro, propaga- 
vano le idee di una larvata libortá, e tal- 
volta indicandogli come gente perversa 
eoscena, gli faceva fucilari.—Non e 
vero? 

Ura, cosa an fatto i nostrí compagni 
di Milano per essere arrestati e condan. 








- => = AA A A A A A A AA j e 
maba en contra del infortunado Brown, 


nati?—Qual 'e stata 1 implessione di co- 
loro che anno assestito alle prime 
udienze? 

Lasciamo la parola ad un giornale 
borghese di Milano, «Il Secolo»: 

«L' impressione di quanti ánno asis- 
tito, con animo sereno, alle prime udien- 
ze e.che Je successive non potranno cer- 
to modificare, 6 di dolorosa meraviglia.» 
—Parlando poi degliimputatí dice: «..la 
maggior parte sono ragazzi dai diciasse- 


to ai vent' anni; giovanetti por lo piú' 


intelligenti e dí una certa i struzione, che 
sono accussati niente meno che di asso- 
ciazione di malfattori e di terribile reati 
di stampa, ma che insostanza non ánno 
torto un capello a nessuno, ein fatto dí 
propaganda, si sono limitati a della ca- 
ttiva (1) retorica interno alle loro idee.» 

E per tutto questo si sono arre stati 33 
giovani esi son fatti sofrire per lunghi 
mesi in prigione; si é tenuto in pensiero 
in disagio 33 famiglie, una inmensita di 
amici e compagni; si é fatta moríre di 
erepacuore la madre di uno degli im- 
putati. 

¿Ora domandiamo: con simile proce- 
dara, qual differenza passa dalle gesta 
¿he compiva il governo tedescho a que- 
lle che commette oggi il governo Italia- 
no?—E poi, 6 naturale: sono amici, e 
basta, 

'Ma torniamo a noi.—Non solo il go- 
verno, nel processo di cui parliamo, a 
cercato di' trasformare. «I gruppi anar- 
cliici di Milano,» nei quali si riunivano 
alcuni degli imputati, in «Associazione 
di Malfattori;» ma sibbene «ll Pensiero 
Italiano» á voluto «scimmiottare,» di- 
cendo che in quel processo «vi si com- 
p:icherebbe qualche leggero tentatitivo 
o progetto d' assassino,» .... «che con- 
trariemente a quanto si udi altre volte, 
g ¡accusati ripudiano d' essere anarchi- 
ci,» .... «che quasi allibiscono, tremano 
d' essere creduti fautori di Anarchia.» 

Noi non soppiamo davvero come 
abbia potuto «11 Pensiero Italiano» scri- 
vere.simili cose e travisare la veritá.— 
Si vede che ogli é affatto all oscuro di 
ció che sucede nel «bello italo regino» 
-Oppure, per contentare ¡ suoi lettori,avrá 
creduto megliore raczontare le cose a 
modo suo, 

In ogni modo, e per smentire ció che 
á detto, riporteremo nel prossimo nu- 
mero alcune parole delle interogazioni 
avvenute nel processo in questione. 


Sempre Avanti, 


¿0 5 noti che 6 un giornale borgheso quello 
she parla, 
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NOTICIAS EURUPEAS 


A una señora de Málaga que puso á 
otra un pleito por 10.000 y pico de rea- 
les, procedentes de una testamentaría, 
despues de muchas incidencias enojo- 
sas y de grandes dilaciones, ha venido 
á costarle el pleito unos 72.000 reales, 
amén de los muchos disgustos que ha 
sufrido. 

Se comprende que los que conside- 
ran irreformable una sociedad en que 
suceden tales barbaridades califiquen 
de utópica la anarquía; pero la opinion 
de esos estúpidos es la justificacion de 
los anarquistas. 

e 

Se ha decretado la excarcelación pra- 
visional de nuestro compañero Freixa, 
preso hacía más de cuatro meses á con- 
secuencia de la huelga de carpinteros de 
Sanmartín de Provensals (Barcelona). 

Nos alegramos de corazon por tan 
fausta nueva, y más nos alegraríamos 
si fuese definitiva esta libertad, 


Y 


De una carta dirigida desda New 
York á «El Productor, de Barcelona, 
(España) tomamos lo siguiente: 

«Hace poco mas de treinta años que 
la propaganda en favor de la emancipa- 
ción del esclavo negro asumió en este 
pais ese carácter amenazador que por 
lo regular anuncia el comienzo de las 
revoluciones armadas. En esos dias un 
anciano que nadie conocia y de quien 
nadie habia oido hablar, llamó á un 


meeting á los demás ciudadanos de su. 


puebio y les arengó de tal modo, y de 
tal modo les comunicó su entusiasmo 
en favor de la libertad, que todos los 
congregados convinieron en la necesi- 
dad de marchar cuanto antes camino del 
Sud con el dicho propósito de libertar 
al negro. 

Sin concierto, sin elemento, y sin 
otro apoyo que no fuera esa fuerza mo- 
ral que dá al hombre valor para luchar 
en beneficio de una causa justa, aquel 
puñado de valientes siguieron al ancia- 
no héroe John Brown camin) de Virgi- 
nia. Una vez en aquel Estado, cuna y 
centro de la esclavitud, el legendario an- 
ciano declaró guerra sin cuartel á los 
esclavistas. 

Lucharon unos cuantos días con ver- 
dadera desesperacion; pero ahogados, 
digámoslo así, por el número y los in- 
mensos recursos de que d:sponía el ti- 
rano, aquel puñado de héroes tuvieron 
que sucumbir. John Brown cayó en po.. 
der del Gobierno del Estado y fué pro- 
cesado por rebelde, conspirador, etcé- 
tera, etc, La prensa toda del país, lo 


mismo la del Sud que la del Norte, cla»: 


El que con más indul:yencia le: trataba: 


decía que era un loco :á quien debían . 


atar. «Solamente á un Juan, decían, sé- 
le ocurre una empresa tan inoportuna y . 
absurda. Es preciso ahorcarle á- fin de 
que sirviendo su castigo de ejemplo no 


se les ocurra á otros imitarle. Libertar 


al negro es un debor humanitario, pero 
esa libertad tiene que ser el resultado de 
una evolucion laboriosa y pacífica, 4 fin 
de no lastimar intereses creados al am- 
aro de las leyes. El que intente atrope*. 


lar esas leyes, provocar revoluciones y”. 


alterar el orden, debe tener presente que ' 
el único premio que otorgaremos á su 
temeridad es una soga al pescuezo y un . 
vacío de veinte metros bajo los pies.» 

¡Que le ahorquen! sí, ¡que le ahor- 
quen! gritaban todos. 

Miéntras tanto el proceso continuaba 
sus trámites regulares, Un gobernador 
dueño de varias haciendas y de más de. 
mil esclavos, un juez, jurado, abogados 
etc., no menos interesados que el go- 
bernador en perpetuar la esclavitud, 
eran los encargados de decidir la suerte 
de nuestro héroe. El resultado era de 


esperar: Brown fué sentenciado á muer- . 
te; y en medio de las burlas, los insul- - 


tos y la indiferencia de sus conciudada. 


nos, le ahorcaron como un criminal el - 


año de 1857. 


Tres años después quinientos mil ' 
hombres armados y en son de guerra ' 


invadian el Sud por todos sus lados, sin 
otros propósitos que consumar la obra 
iniciada por Brown, alterando etorden, 
derramando sangre á torrente3, atropa- 
llando leyes y 


creados á la sombra de derechos san- 


cionados por gobiernos y congresos an- 


teriores. 


— rr 


Palabras de combate 
Las leyes penales han sido creadas 


por gentes que no conocianla desgra- , 


cia. e 
De Balzac, 


La tierra no pertenece á nadíe, los 
frutos son de todo el mundo. 


Babeuf. 


estruyendo privilegios 


Ea 


e 
DN 


(Concluirá) - . 
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Estoy persuadido que las leyes tienen. + 


la culpa silos hombres son malos, 
(De La Legislacion) Mably.. 


CONVOCATORIA | 


Avisamos á todos los sostene- ' 
dores de esta hoja á una nueva 


ue tendrá lugar el do- 
del actual y hora de 3 


reunion 
mingo 1 


de la tarde, á fin de tratar de los . 


asuntos pendientes en la última. 


La reunion se celebrará en la : 
«Cervecería Gambrinus», calle -. 


18 de Julio, frente al antiguo 
Cementerio de los Ingleses, 
Rogamos la asistencia, 





